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El Hugo del Carril fue, desde su inauguración, como una segunda casa académica para muchos que 
como yo estudiamos cine en la Universidad Nacional de Córdoba. Poder contar con un espacio 
donde dar rienda suelta a nuestra desbordante cinefilia, en una experiencia completa que iba 

más allá de solo ser espectadores de una programación exquisita y extraordinaria de películas nove-
dosas e inasequibles en alta calidad, era solo una parte del disfrute. Una experiencia que además era 
compartida y disfrutada con innumerables amigos y compañeros de generación en múltiples ocasiones, 
de manera casi rutinaria y durante muchos años. Pero sin duda el recuerdo personal más impactante 
que tengo fue la invitación del mismísimo Daniel Salzano, admirado y venerado por todos nosotros, 
para iniciar un trabajo en conjunto entre el Cineclub Municipal y el Cine Club Universitario del cual yo 
era su director en ese entonces. Casi no lo podía creer y cuando tuve la oportunidad de conocerlo, lo 
que dijo Daniel en esa reunión sintetizaba todo lo que yo también creía en relación a la comunión que 
debían tener la Universidad y el Cineclub: que compartían sensibilidades, preocupaciones y objetivos 
comunes en relación a la puesta en valor del compromiso con la cultura y la exhibición de las mejores 
experiencias artísticas cinematográficas a escala mundial, en un marco de absoluta libertad de progra-
mación y haciendo además, los mayores esfuerzos para la promoción de la producción local, buena par-
te de ella proveniente del Departamento de Cine y TV de la UNC. Recuerdo hasta el sabor del café que 
compartimos en su oficina ese día y que esa reunión en algún sentido fue "el comienzo de una hermosa 
amistad". Pudimos llevar adelante por varios años una experiencia de trabajo colaborativo entre ambas 
instituciones, lo que además tuvo como complemento el haber tomado contacto con los maravillosos 
integrantes del equipo de trabajo de Hugo del Carril con quienes continúo teniendo una relación afec-
tuosa de cariño y admiración por la tarea que siguen realizando.

¡Felicitaciones por los primeros 20 años de compromiso con el arte, la cultura y el cine de calidad 
tanto internacional como nacional y local, y también por la enorme vocación de divulgación social 
de esas experiencias! Un gran abrazo.

Pedro 
Sorrentino
Subsecretario 
de Cultura, 
Extensión, 
UNC



La universidad, el vino, la joda, los bailes, las mujeres más lindas, el fernet, la birra, las ma-
drugadas sin par y, por supuesto, el cuarteto. Así cantaba Rodrigo sobre las cosas que amaba 
y lo hacían sentirse orgullosamente cordobés. Pero se olvidaba del cine. Y de la importancia 

que la cinefilia posee en la conformación de una verdadera idiosincrasia cordobesa.

La incidencia del cine en la cultura de los cordobeses es indudable: producción independiente de 
cortos y largometrajes premiados en todo el mundo, muestras y festivales locales e internacio-
nales, asociaciones pujantes, reflexión crítica y revistas especializadas, cursos, talleres y carreras 
universitarias, fomento estatal, actores, técnicos y cineastas talentosos, cinefilia generalizada, 
diversas pantallas y centros culturales. Todo eso y la bendita existencia del Cineclub Municipal 
Hugo del Carril, por supuesto.  

Desde hace 20 años, el cineclub funciona como un faro, no solo para los cordobeses, sino para mu-
chos cineastas y amantes del cine de todo el país, entre los que me incluyo. Con una programación 
de lujo, proyecciones diarias de lunes a lunes y una sala para 200 personas, está ubicado en uno de 
los edificios más antiguos y bellos de la ciudad de Córdoba, donde también funciona un audito-
rio, un minicine y una biblioteca (con films, discos, libros y revistas) que pueden ser visitados por 
sus socios y el público en general. En ese espacio de encuentro y reflexión permanentes, además 
de estrenos, focos y ciclos con los mejores films de todos los tiempos, existen cursos, seminarios y 
otras actividades relacionadas no solo con el cine sino también con el teatro, la música y las artes 
visuales.

Recuerdo que todos los meses esperaba en mi casa la llegaba por correo del nuevo número de la 
revista “Metrópolis”, editada por el Cineclub y distribuida de manera gratuita. En esa publicación 
de diseño innovador, donde se ofrecía información y comentarios sobre las películas que forma-

Paulo 
Pécora
realizador



ban la programación diaria, tuve el honor de leer varias veces el anuncio de proyección de muchos 
de mis cortos y largometrajes. Tuve la suerte además de traspasar en varias ocasiones su hermosa 
antesala espejada (¿una cita a la famosa escena de La dama de Shanghái, de Orson Welles?) en 
la que se reflejan fotos de Marilyn Monroe, Jean Gabin, Marlene Dietrich, Federico Fellini y Jack 
Nicholson, entre otros.

Quiero celebrar con estas líneas su vigésimo aniversario, agradecer todo lo que hizo por la difu-
sión de mis películas y desearle muchos años más. Junto al Festival de Cosquín y a Cortópolis, el 
Cineclub Municipal Hugo del Carril es uno de los espacios culturales que más y mejores recuerdos 
me traen de mi paso por la provincia de Córdoba.

Para mí el Hugo del Carril es uno de los más lindos cines que pisé en el país. Un espacio que 
es un guiño al cinéfilo ya desde los primeros pasos que uno da al entrar, con su ambientación 
Metrópolis / Dama de Shanghái, ya se intuye un código: que fue hecho con amor por el cine.

Y se termina de confirmarlo al ver la programación y el cuidado en la experiencia de ver cine. El 
Cineclub es un ejemplo a seguir.

Juan 
Pablo 
Zaramella
realizador



Visages Villages  |  JR, Agnäs Varda  |  a b r i l  2 0 1 8



Cuando en 2003 llegué a estudiar a Córdoba no sabía nada de cine. Elegí esa carrera siguien-
do el impulso de mis amigos Iván Fund y Eduardo Crespo y por un puñado de imágenes 
que había visto en un curso en Paraná. Después me enteré que eran de El sacrificio. 

En la Universidad Nacional de Córdoba  los profesores estaban en aquel momento como derro-
tados y resentidos, no lo sé, y entre clase y clase solo se repetían frases como "ustedes nunca van 
a hacer una película".

Por suerte mi hermana vivía desde hace muchos años en Córdoba y cerca del Cineclub y yo a tien-
tas empecé a elegir funciones una tras otra. No había ninguna lógica en mi elección, y a las dos 
cuadras que corría para llegar a la empresa de alarmas donde trabajaba ya me había olvidado de 
los nombres de los directores y directoras. Pero quedaban, otra vez como en Paraná, las imágenes.

 Todos los días, las películas al azar, la chica de la biblioteca que nunca me miraba, la corrida, las 
alarmas, los criollos en la esquina, los profesores tristes. Y cuándo volví a Entre Ríos después de 
tres años a filmar mi primer cortometraje, todas esas imágenes empezaron a desprenderse como 
fantasmas frente a la cámara. Se volvieron tangibles, referencias, formas. Y fue en ese momento 
cuando me di cuenta de que en el Cineclub me formaba como realizador, de una manera amorosa, 
como alguien que te cuida, que te acompaña pero te deja descubrir el mundo.

Maximiliano 
Schonfeld
realizador



Conocí el Cineclub en 2002, cuando me invitaron a presentar mi primera película, Sába-
do. Me acuerdo que mi visita coincidió con el Mundial Juvenil de Fútbol. Una mañana, 
estábamos desayunando en el hotel junto a Daniel Hendler, que me acompañaba como 

protagonista de la película. Por los parlantes del comedor, sonaban tangos de Gardel. Un negro 
(luego supimos que se trataba de un integrante de la delegación del equipo de Ghana) se acercó a 
nuestra mesa para preguntarnos quién era el que cantaba. Yo le expliqué, con mi inglés discreto, 
que se trataba del cantor argentino más importante de la historia del tango, que fue muy popu-
lar y que murió trágicamente en 1935. El ghanés se volvió a su mesa, satisfecho con la respuesta. 
Daniel Hendler esperó unos segundos, se paró, caminó hacia la mesa de los africanos y le dijo: 
"No era argentino, era uruguayo". Es una anécdota menor, pero la recuerdo con cariño porque 
esos días en Córdoba fueron hermosos. Pocas veces me sentí tan bien tratado tanto por el pú-
blico como por el personal a cargo de la programación y la gestión de un espacio de exhibición. 
Y lo volví a comprobar todas las veces que volví con nuevas películas, como espectador o con la 
posibilidad de brindar talleres. ¡Larga vida al Hugo del Carril! El cine lo sigue necesitando.

Juan 
Villegas
realizador
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Persépolis  |  Vincent Paronnaud y Marjane Satrapi  |  j u l i o  2 0 0 8



Nada muy llamativo mi relato, pero tengo muy buen recuerdo de mi paso por el CMHdC. 
Fui a presentar “Clásicos de estreno”, como le llamábamos a los ciclos de material recu-
perado en 35mm por APROCINAIN. No tenía mayor expectativa de que fuera alguien, 

y fue una muy grata sorpresa ver que había espectadores para aquel material. Uds. me hicieron 
sentir muy cómodo y hasta tuve cierta envidia, de la sana, por verlos trabajar en un lugar así. 

Tiempo después proyectaron Argentina Beat, lo cual también fue muy grato aunque no pude 
asistir. Espero que en 2021 puedan proyectar Un hombre de cine, el documental sobre la historia 
de la censura cinematográfica en Argentina que estoy terminando de compaginar, aunque muy 
lentamente por las complicaciones de la pandemia y los archivos cerrados.

Abrazo grande y a cuidarse.

Hernán
Gaffet
realizador



Para mí fue toda ‘una historia’ haber ido, hace ya veinte años, al Hugo del Carril. En aquel 
momento hacía un programa llamado A cara de perro, en Canal (á), y vino a Buenos Aires 
Miguel Peirotti para convencerme de llevar una pequeña retrospectiva mía a Córdoba. La 

verdad es que fui, pero no muy entusiasmado. No me gusta viajar. Después, cuando llegué y me 
recibió gente tan querida, con la cual he seguido manteniendo contactos hasta hoy, todo fue 
impresionante. Hasta aquel momento eran pocas las obras que yo había hecho (algunas las pu-
dimos proyectar porque Fernando Peña tenía copias). Fue todo realmente maravilloso, tres días 
con mucho público. Hermoso proyectar las películas y charlar luego con la gente, escuchar sus 
devoluciones. El Hugo del Carril es uno de los pocos lugares en donde me he sentido muy feliz.

Otra anécdota de aquel viaje: una tarde me llevaron en auto a un lugar impresionante, donde 
unos pibes se tiraban al río desde un puente. Me prometí entonces hacer una película.  Y con 
los años hice Ragazzi. No exactamente en aquel lugar, pero sí en otro parecido, con muchachos 
metiéndose al agua. O sea, tengo algo muy personal con Córdoba, y con el Cineclub Municipal, 
donde después se estrenaron otras películas mías. Por supuesto tengo ganas de volver. El Hugo 
del Carril es uno de los pocos lugares a los que tengo ganas de ir, aun sabiendo de mi fobia a los 
viajes.

Cada vez que pude lo he recomendado. Siempre me pregunto (y algunos se han enojado conmigo 
por aquí) por qué no tenemos en Buenos Aires un lugar parecido, con una programación y una 
dedicación tan respetuosas.

Les mando un gran abrazo, y les deseo muchísimos veinte años más.

Raúl 
Perrone
realizador
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Entré al Cineclub por primera vez en 2010. Tenía dieciséis años. Ya había decidido que quería 
dedicarme al cine, y tuve la suerte que alguien me recomendara el curso que dictaba Roger 
Koza los viernes por la tarde. En esa época se llamaba “El ojo soberano”. Recuerdo clara-

mente una escena que se repetía: todos los viernes, junto a una amiga que también se dedicaría 
al cine, salíamos de la escuela e íbamos en colectivo al centro. Almorzábamos algo y hacíamos 
tiempo hasta las 16:00, cuando empezaba el curso.

Una de las cosas que más me impactaba de esa primera experiencia era el encuentro con la gente 
que asistía. Éramos un conjunto de personas de todas las edades, que dedicaban seis horas de 
cada viernes a pensar en películas de las que nadie hablaba. El entusiasmo que despertaba en no-
sotres poder mirar y discutir esas películas era algo que no podía compartir con todo el mundo. 
Intenté conseguir esas mismas películas y acercárselas a amigues y familiares, pero a ninguno 
parecía interesarle demasiado. Pero adentro del Cineclub encontrábamos gente que se permitía 
mirar y pensar en películas más allá del “entretenimiento”. No era solamente que, con dieciséis 
años, nos animábamos a compartir esa experiencia con desconocides mayores que nosotres, sino 
que esas mismas personas jamás nos trataban como a niñes, sino como a iguales. Quizás fue eso 
lo más importante en aquel primer momento. El cine, cuando se piensa con amor, no entiende 
de diferencias de edad.

No tardaría mucho en bajar la escalera y empezar a ver películas que se proyectaban en la sala 
mayor. No se parecían en nada a algo que hubiese visto previamente. En ese sentido el Cineclub 
me abrió las puertas al cine. Al cine que no es Hollywood, o que no es lo que uno suele ver si va 
a Showcase o a Hoyts. De algún modo, es como decir que el Cineclub me abrió las puertas a otras 
vidas… o al menos, a otras miradas. En el Cineclub vi por primera vez películas en blanco y negro, 
en pantalla grande. No es algo menor, no tanto por el blanco y negro, sino porque sentía que es-

Nicolás
Abello
realizador



taba asistiendo a un encuentro con pedacitos de historia. A veces, en algunas funciones, tenía 
la sensación de ver rostros de personas que ya no existían en este mundo. Lo más increíble era 
sentir que a pesar de la distancia (espacial y temporal) todas esas películas tenían que ver con 
mi propia existencia. Estamos acostumbrándonos a escuchar que “no hay nada para ver”, y sin 
embargo el Cineclub es un espacio que demuestra lo contrario. Existe toda una historia del 
mundo, de nuestro mundo contemporáneo, en la pantalla. Y también existen historias fuera 
de la pantalla, en la sala.

El Cineclub es una experiencia compartida. Es un momento de encuentro con desconocidos. 
Es un modo de combatir ese rato de indeseada soledad. Me refiero a ese momento en que, a las 
23:00, un martes, sin saber bien qué hacer, decidía escaparme de casa y caminar diez cuadras 
hasta ese otro hogar en el que me encontraba con gente, adentro y afuera de la pantalla. Si 
una película nos atrapa quizás no solo compartamos pensamientos, probablemente estemos 
sintiendo lo mismo. A una butaca de distancia generamos una especie de empatía, un vínculo 
real, con la persona que está sentada al lado. La función termina, las luces se encienden y ya no 
somos extraños, ahora tenemos algo en común. Volver a casa, a las 02:00, después de asistir a 
ese ritual, caminando por calles semivacías y silenciosas, con la película todavía en el paladar, 
siempre me ha hecho sentir un personaje de mi propia vida.

En estos once años, desde aquel primer encuentro con el Cineclub, fui cambiando. Fui haciendo 
mis pequeñas apropiaciones de ese espacio. Empecé a sentirlo mío también. Hoy es un espacio 
que reúne muchos de mis mejores recuerdos. Sensaciones de amor, de pertenencia y de familia. 
En el Cineclub pude hacer amigos. Pude hacer amores. Pude juntarme a trabajar en proyectos 
y eventualmente ver las películas a las que dediqué años en concretar.



Parece una cursilería, pero es el efecto de contraste en una ciudad donde en ninguna otra parte 
viví algo parecido.

Quizás para terminar de describir la sensación a la que me refiero, puedo contar una historia 
personal más: cuando escribía La mirada escrita, pensaba que el personaje de Ana de algún modo 
se parecía bastante a mí. Ella era una joven tímida y solitaria. La primera escena que escribí era 
una en la que ella estaba en su casa, mirando una película. En un momento invitaba a un chico, 
y cuando le tenía que pasar su dirección escribía en un mensajito de texto “Bv. San Juan 49”. De 
algún modo, siempre sentí que el Cineclub es nuestro hogar.

Para cerrar, pensando un poco en esta recolección de memorias, me gustaría salirme un instante 
de mi experiencia personal para pensar al Cineclub como –creo- podemos pensarlo todos los que 
alguna vez lo habitamos. ¿Habrá algún texto en el que quepa todo? Me encantaría que se escriba. 
Me gustaría que se escriba, por ejemplo, sobre la fachada. Sobre cómo se recorta respecto al res-
to de la cuadra. No es un espacio gigantesco y llamativo, pero es imposible no verlo. ¿Se dieron 
cuenta que parece salido de la acrópolis griega? Que se escriba sobre la rampa, sobre las escale-
ras, sobre todo ese momento previo al ingreso. Ese rato en que nos detenemos a leer la progra-
mación mensual, mientras charlamos con alguien a quien no vemos hace tiempo. Que se escriba 
sobre la puerta gigantesca, y sobre esa sensación particular al abrirla y cruzar hacia adentro. Que 
se escriba sobre el color rojo de las paredes. ¿Qué otro edificio conocen ustedes, y no me refiero 
a Córdoba solamente, que cambie tan increíblemente la atmósfera con solo cruzar sus puertas 
de ingreso? Que se escriba sobre el olor a Cineclub, ese olor que a veces se queda impregnado en 
la ropa. Que se escriba sobre el bello cartel de neón que decora la sala: “¡Dime que amas, Cine-
club!”. Y sobre lo que sentimos al verlo. Que se escriba sobre la gente que lo habita todos los días. 
Que se escriba sobre el que va una vez cada tanto. Que se escriba sobre la persona que decide 



hacer tiempo en una mesa del café, un miércoles a las 15:30, hundido en alguna lectura. Que se 
escriba sobre la sala de los espejos. Una vez jugué a la búsqueda del tesoro y escondí un regalo 
atrás de uno de ellos. Creo que es uno de los escondites más lindos de la ciudad. Que se escriba 
sobre el patio. ¿Sabían que una vez hubo una proyección de la Metrópolis de Fritz Lang en el 
patio, con una banda en vivo sonorizándola? Esa noche fue inolvidable. Que se escriba sobre 
Anita y Marcello, y que sea una historia gatuna contada desde la perspectiva de ellos dos. Que 
quede un registro de las generaciones que habitan el cine año a año. Los rostros pasajeros, los 
viajeros, los de siempre. Que el lector sepa que hubo un espectador que siempre se sentaba en 
la primera fila, y que también sepa que había un espectador que iba al cine solo para encon-
trarse con la chica que le gustaba. Que se escriba sobre los besos dados a escondidas, y también 
sobre los abrazos entre personas que no se veían hace mucho tiempo. Que se escriba sobre les 
cineastas que estrenaron películas ahí, y se sintieron parte de la inmensa historia de las pelí-
culas, aunque solo haya sido por una noche. Que se escriba sobre quienes dedican gran parte 
de su vida a pelear contra viento y marea para que el Cineclub siga siendo lo que es para todo el 
resto de nosotres. Yo estoy agradecido de que exista, y tengo la esperanza de volver, de siempre 
poder volver, una noche en la que no tenga muy en claro qué me gustaría hacer. El Cineclub es 
un espacio de identidad. De mi identidad, y de la de mucha gente que se siente como yo. No es 
solamente mi amor hacia el Cineclub, sino todo el amor que el Cineclub me ha dado. Agradezco 
su existencia, agradezco su regreso, agradezco que vayan 20 años… y le deseo toda la eternidad 
posible.
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i l u s t r a c i ó n  d e  t a p a :   Oqui Paratz

@oquiparatz  |  oquiparatz@gmail.com

e d i c i ó n  y  r e d a c c i ó n :  Guillermo Franco

d i s e ñ o :  Santiago Guerrero

-------------------
Cineclub Municipal Hugo del Carril
Bv. San Juan 49 (5000) Córdoba
Tel. (0351) 4332463 / 4341609
info@cineclubmunicipal.org.ar
W W W. C I N E C L U B M U N I C I P A L . O R G . A R

mu nicipa l ida d de  cór doba 

Autoridades 

Intendente de la Ciudad: Dr. Martín Llaryora. Viceintendente de la 

Ciudad: Dr. Daniel Passerini. Secretario de Gobierno: Dr. Miguel Siciliano. 

Subsecretario de Cultura: Dr. Federico Racca. Directora General de Gestión 

Cultural: Lic. Julia Oliva Cúneo. Director de Cultura y Patrimonio: Lic. Juan 

Martín Sequeira.

-------------------

cineclub mu nicipa l  hugo del  c a r r il

Equipo de trabajo

Fabián Oneldo Olivera, Darío Waismann, Andrés Allende, Caleb Martínez, 

Guillermo Franco, Martín Emilio Campos, María Emilia Gastaldo, Andrea 

Molina, Manuel Valentín Robledo, Azul Cooper, Lucrecia Matarozzo, Juan 

Ignacio Redondo.

-------------------

asociación de amigos del cineclub municipal hugo del carril

Autoridades

Alejandro Cozza, Fabián Voitzuk, María Eugenia Aparicio, Jorge Ríos 

Carranza, Gloria Kreiman, Sebastián Artero, Lucía Torres Minoldo, Juan 

María Bianchini, Iván Zgaib, Malena León.



El cine es 
como el 
prólogo 
de un futuro 
extraordinario
Daniel Salzano

foto: 
Raymundo Viñuelas 

(Gentileza La Voz del Interior)


